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“Ser discípulos de Jesucristo”

SE EXPONE EL SANTISIMO SACRAMENTO 

 

GUÍA: Cantamos (Un canto para la entrada que reúna a la asamblea y la motive a la adoración):  

GUÍA: Alabemos juntos al Señor, que quiere estar en medio de nosotros. Luego de cada alabanza respondemos cantando: “Alabe todo el mundo” (Taizé; u otra antífona apropiada):

-          Te alabamos, Señor, presente en la Eucaristía, Dios entre nosotros. 

-          Te alabamos, Señor del cielo y de la tierra.

-          Te alabamos, Señor de la Historia, que gobiernas al mundo con tu Providencia.

-          Te alabamos, Señor, eternamente misericordioso.

-          Te alabamos, Señor, Camino, Verdad y Vida.

-          Te alabamos, Señor, Agua Viva que sacia nuestra sed.

-          Te alabamos, Señor, Hijo de María, nuestra Madre y Señora.

(Invitar a los presentes a agregar espontáneamente invocaciones de alabanza y acción de gracias)

GUÍA: Cantamos: “Entre tus manos”
GUÍA: Escuchemos la Palabra de Dios en el evangelio según San Lucas. 

(Lc 10, 38-42)
LECTOR 1: 

“Mientras iban caminando, Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo recibió en su casa. Tenía una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra Marta, que estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, dijo a Jesús: "Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola con todo el trabajo? Dile que me ayude".Pero el Señor le respondió: "Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas cosas, y sin embargo, pocas cosas, o más bien, una sola es necesaria. María eligió la mejor parte, que no le será quitada".

Palabra del Señor
Breve silencio

LECTOR 2: 

“Mientras iban caminando, Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo recibió en su casa”
LECTOR 1: 

Jesús iba de pueblo en pueblo anunciando el Reino de Dios, el Amor de Dios Padre, sanando a muchos enfermos, enseñando las bienaventuranzas, y llamando a hombres y mujeres para que estuvieran con Él y así enviarlos a predicar. En esta ocasión, una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. 

También hoy, Jesús pasa por nuestros barrios, nuestras casas, nuestras vidas y espera ser recibido. Él está a la puerta y llama como nos lo dice el libro del Apocalipsis: “Yo estoy a la puerta y llamó: si alguien oye mi voz y me abre, entraré en su casa y cenaremos juntos”. 

Señor, abre la puerta de mi corazón y entra en el. En este encuentro quiero que tu presencia llene mi vida, y seas tú el centro de mi vida. 

Breve silencio

LECTOR 2: 

“María, sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra”

LECTOR 1: 

Marta tenía una hermana, llamada María. Cuando se enteró de que Jesús estaba en su casa, fue a sentarse a los pies del Señor y escuchaba atentamente su Palabra. 

María adoptó enseguida la actitud del discípulo. Se puso a los pies del Maestro para aprender de él. Adhiere a la persona de Jesús, responde de esta forma al llamado de él. 

Ser discípulo es seguir a Jesús, escucharlo y conformar la propia vida con la de Él. Es ligarse a su persona, compartir su vida, es decir, llevar su cruz, beber su cáliz, y recibir de él el reino.

Breve silencio

LECTOR 2: 

“Marta, estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa”

LECTOR 1: 

Marta había recibido al Señor pero se puso a hacer los quehaceres de la casa y dejo de prestarle atención. Estaba muy ocupada haciendo muchas cosas y se quejaba de que su hermana la dejara sola con todo.

Muchos que han recibido al Señor, se han dejado llevar por las obligaciones, han llenado su tiempo de muchas actividades, y se distrajeron de la presencia del Señor, que a cada instante nos ilumina con su Palabra. Han dejado de escucharle, y se quejan de los demás que parece no estar haciendo nada. 

Breve silencio

LECTOR 2: 

“Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas cosas, y sin embargo, pocas cosas, o más bien, una sola es necesaria. María eligió la mejor parte”

LECTOR 1: 

Jesús sigue llamando a Marta para que sea su discípula. Le muestra que una sola cosa es necesaria y que María la había encontrado, que es: estar con él, llenarse de su presencia, escucharle, es poner a Jesús en el centro. Por lo tanto, ser discípulos de Jesús implica una adhesión personal a Cristo. 

En toda vocación, las necesidades y obligaciones nos van llevando a estar en mil cosas al mismo tiempo, y nos vamos mentalizando que podemos hacerlo, ir de acá para allá, corriendo para todos lados. Esto nos provoca fatiga, cansancio y nos empezamos a quejar. Sin embargo, el Señor nos enseño al contemplar a la multitud que estaba como ovejas sin pastor, a que pidamos: “Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para su cosecha” (Mt 9, 38). 

Es imprescindible que lo miremos a Él, que lo escuchemos, que estemos con Él. Que nos preguntemos: ¿Qué haría Jesús en mi lugar? ¿Cómo lo haría? ¿Qué le diría a esta persona?.... 

Breve silencio

LECTOR 2: 

“…que no le será quitada.”

LECTOR 1: 

María eligió la parte mejor. Su vida estaba marcada por el seguimiento de Jesús. Era en él en quien ponía toda su atención. Y Jesús le promete que esto no le será quitado. 

El origen de toda vocación es el discípulado. Es la actitud de estar a los pies del Señor para aprender de él, para conocerlo cada vez más, para descubrir el rostro de Dios, que me dice a cada instante cuanto me ama. Por eso, debemos ir una y otra vez al encuentro del Señor, de su Palabra, no perder la fuente de nuestra vocación que es el Ser discípulos de Jesucristo. 

Breve silencio

GUÍA: Cantamos: “    ”
GUÍA: Seguir a Jesús, estar cerca del Señor, nos trae una inmensa alegría, pero a la vez sabemos de las dificultades que pueden acaecer en un  discípulo fiel, por eso necesitamos tanto del acompañarnos con la oración, alentarnos mutuamente encomendando todo y cada vida al Poder de Dios.
 
GUÍA: A cada intención vamos a responder: 

R: Señor que seamos fieles discípulos tuyos.

LECTOR 1: 

Dios Bueno, que inspiras a los laicos, religiosos, sacerdotes, obispos un deseo enorme de anunciar la Alegría de la Buena Noticia, de la experiencia de haber encontrado la mejor parte como lo hizo María. Te pedimos que continúes alimentando como Fuente Viva ese testimonio cotidiano.
 
LECTOR 2: 

Padre Dios, Vos que por un designio de misericordia nos llamas por medio de Jesús a ser Testigos de tu Reino, nos alientas con tu Amor paternal, sostenenos en los momentos oscuros y que podamos decir con alegría: “aunque pasemos por valles oscuros ningún mal temeremos”.
 

LECTOR 1:

Jesús, Amigo Bueno, que te gusta compartir las cosas sencillas de la vida con aquellos que amas, como lo vemos en tu visita a Marta y María; que los que llamas a ser discípulos tuyos vuelvan una y otra vez a esta experiencia tan reconfortante y alentadora de tenerte como un Amigo Fiel.  
 
LECTOR 2: 

Espíritu Santo, fortalece la entrega generosa de los discípulos del Maestro, que en su servicio en favor de los más necesitados, en especial los pobres, los enfermos, niños y ancianos, cada uno sepa darse como lo hizo Jesús, y que las personas a las sirven sientan como Dios está cerca de Ellos.
 

LECTOR 1:

Que en toda la Iglesia, sepamos interceder unos por otros, veamos la necesidad de acompañarnos con la oración, que nos volvamos al Pastor de todos, y en Él confiemos cada acción pastoral de su Iglesia. 
GUÍA: En este mes del Rosario, recemos una decena para poner bajo la intercesión de la Virgen María todas nuestras vidas y pidiendo por todas la vocaciones para que sean fiel en el seguimiento de Jesús.

LECTOR 2: 

Padrenuestro… 

10 Ave Maria…

Gloria… 

SACERDOTE: (Bendición con el Santísimo)

 

GUÍA: Terminamos nuestra adoración al Señor cantando: Alabado sea el Santísimo (U otro canto apropiado).
volver


 

GUIONES 
para la Misa Dominical
(por Pbro. Eduardo González) 
 

5 de noviembre  Domingo 31º durante el año

Lecturas bíblicas: Deuteronomio 6,2-6; Salmo 17; Hebreos 7,23-28; Marcos 12,28b.-34.
LA NOVEDAD DEL AMOR

En el Libro del Deuteronomio se encuentra una de las expresiones más pronunciadas por los creyentes israelitas y transmitida de padres a hijos, de abuelos a nietos. (1a.lectura) y que probablemente haya inspirado las primeras afirmaciones del Salmo.

“La fe cristiana, poniendo el amor en el centro, ha asumido lo que era el núcleo de la fe de Israel, dándole al mismo tiempo una nueva profundidad y amplitud. El israelita creyente reza cada día con las palabras del Libro del Deuteronomio que, como bien sabe, compendia el núcleo de su

existencia: Escucha Israel. El Señor nuestro Dios es solamente uno. Amarás al Señor con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas 

Jesús, haciendo de ambos un único mandamiento del amor a Dios con el del amor al prójimo, contenido en el Libro del Levítico: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.  Y puesto que es Dios quien nos ha amado primero, ahora el amor ya no es sólo un mandamiento sino la respuesta al don del amor, con el cual viene a nuestro encuentro” (Benedicto XVI).

Es el amor el que acerca al Reino de Dios, que es justamente el reinado del Dios del amor (Evangelio). 

Es también acercarse a Dios por medio del propio Jesús, porque él vive para siempre para interceder en nuestro favor. (2a.lectura)

“La verdadera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en nuevas ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los conceptos con un realismo inaudito...En su muerte en la cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y salvarlo: esto es amor en su forma más radical” (Benedicto XVI)

GUIÓN
Bienvenida.
Vamos a comenzar la celebración de la Misa.

En ella actualizamos la ofrenda de Jesús, nuestro Sumo Sacerdote.

Es una ofrenda de amor a Dios.

Es una presencia de amor entre nosotros y más allá de nosotros.

Antes de las lecturas

Las lecturas bíblicas del Antiguo y del Nuevo Testamento son textos centrales de la fe de los israelitas y del mensaje de Jesús de Nazaret. 

Oración Universal

A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Dios y Señor de todos los pueblos
1. Para que los cristianos y cristianas seamos, en medio de un mundo enfrentado y dividido, una auténtica comunidad de amor.

2. Por los creyentes hebreos, para que junto con ellos compartamos el amor al Único Dios y a todos los hombres y mujeres que son nuestros prójimos.

3. Para que las leyes de las Naciones facilite la unión, el encuentro y la paz de los pueblos.

4. Para que nuestro amor a Dios y al prójimo crezca cada día. .
Presentación de los dones.
 Con el pan y el vino preparamos la mesa de la Eucaristía, que nos reúne en el banquete del amor.

Introducción a la Plegaria Eucarística
Nos unimos a la única ofrenda de Jesucristo, la ofrenda perfecta del Hijo perfecto. 
 
Comunión

Dice Benedicto XVI: “La unión con Cristo es al mismo tiempo unión con todos los demás a los que Él se entrega. No puedo tener a Cristo sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con todos los que son suyos o lo serán. Ahora el amor a Dios y al prójimo están realmente unidos: el Dios encarnado nos atrae a todos hacia sí”.
Despedida para ser dicho por el presidente antes de la despedida: pueden ir en paz
Hemos escuchado en la Palabra del Señor la síntesis del amor a Dios y al prójimo.

También nos dice Benedicto XVI: “Sólo mi disponibilidad para ayudar al prójimo, para manifestarle amor, me hace sensible ante Dios. Sólo el servicio al prójimo abre mis ojos a lo que Dios hace por mí y a lo mucho que me ama”.
volver
12 de noviembre    Domingo 32º  durante el año

Lecturas bíblicas: 1 Reyes 17,10-16; Salmo 145; Hebreos 9,24-28; Marcos 12,38-44
LAS OFRENDAS DEL AMOR

En el ambiente bíblico, generalmente las viudas, al igual que los huérfanos y los extranjeros simbolizaban las personas más pobres y desprotegidas de la sociedad.

 
La viuda que ofrece a Elías lo último que tiene es una mujer que vive en un país pagano (1a.lectura). En cambio, la viuda que Jesús observa y alaba en el templo de Jerusalén es una pobre judía que ofrece más que los ricos que la rodean. Además la crítica no deja pasar por alto que algunos devoran los bienes de las viudas, mientras fingen largas oraciones. (Evangelio).

Cualquiera sea la región de procedencia, en la raíz de la ofrenda de un poco de pan, de aceite o de moneditas se encuentra la riqueza del amor como don de entrega y compartir de vida.

“La pobre viuda del evangelio nos descubre que el reino está en un corazón que se abre totalmente al otro, dando todo lo que posee, incluso lo que es necesario para vivir, aunque esto sea muy poco a los ojos de los demás.

La ofrenda de Jesús es la máxima expresión del amor: se ofrece el mismo (2a.lectura)

“Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva...

  Pero si en mi vida omito del todo la atención al otro, queriendo ser sólo piadoso y cumplir mis deberes religiosos, se marchitará también la relación con Dios.

Toda la actividad de la Iglesia es una expresión de un amor que busca el bien integral del ser humano.” (Benedicto XVI)


Bienvenida.
La celebración de la Misa es ocasión de compartir muchos bienes.

La riqueza de la palabra del Señor, el alimento de la Eucaristía - pan partido y compartido - y finalmente el amor que se concreta en compartir bienes materiales y espirituales, económicos y culturales.

Antes de las lecturas

Escuchamos y compartimos las lecturas de la Biblia.

Son regalo de Dios para abrirnos el corazón al amor y compartir la vida.

Oración Universal (Cf. Libro de la Sede)

- A cada petición respondemos: Te lo pedimos, Dios de la justicia y el amor.

1. Por la Iglesia, llamada a ser comunidad de amor.

2. Por los huérfanos, las viudas y los viudos y todas las personas que viven solas.

3. Por los que sufren hambre, los que no recibe el salario justo o están sin trabajo.

4. Por los que prueban su amor al prójimo, compartiendo su pan, como la viuda de Sarepta o dando lo que tienen para vivir, como la viuda del evangelio.

5. Por nosotros, que vamos a celebrar al que se entregó por todos hasta la muerte en Cruz.
Presentación de los dones

Quizás sean pocas hostias, apenas unos sorbos de vino, no mucho dinero. 

Son fruto de nuestro trabajo y de ganar el sustento cotidiano.

Si van con la presentación de nuestras vidas son: “esfuerzos y trabajos que en Cristo se agigantan; y por su medio alcanzan valor de redención”. Cf. Recibe oh Dios eterno
Introducción a la Plegaria Eucarística
Nos unimos a la gran Acción de Gracias de Jesucristo.

Él se ha ofrecido una sola vez para quitar el pecado del mundo.

Comunión

Compartimos lo más valioso de nuestra fe: compartimos el sacramento del Cuerpo y la Sangre del Señor, el Cordero de Dios que quitó el pecado del mundo y nos ofrece su amor y su paz.
     
Despedida para ser dicho por el presidente antes de la despedida: pueden ir en paz
La palabra de Dios nos ha mostrado hoy la inmensa riqueza de la generosidad y del compartir.

Y nos ha recordado que Cristo aparecerá por segunda vez para salvar a los que lo esperan. También podemos compartir esa esperanza.


volver


Comentando la Misa

14

Siguiendo la tercera Instrucción General del Misal Romano (2002) 

A cargo del Pbro. Ricardo Dotro

· El texto de la IGMR

(la numeración sigue el orden de la IGMR, lo escrito en otro color corresponde a un texto nuevo en relación con la II edición típica, 1975)

Plegaria eucarística

78.  Ahora comienza el centro y cumbre de toda la celebración: la Plegaria eucarística, es decir, la Plegaria de acción de gracias y de santificación. El sacerdote invita al pueblo a elevar los corazones al Señor en la oración y acción de gracias y lo asocia a la oración que, en nombre de toda la comunidad, él dirige a Dios Padre, por Jesucristo en el Espíritu Santo. El sentido de esta oración es que toda la asamblea de los fieles se una con Cristo en la alabanza de las maravillas de Dios y en la ofrenda del sacrificio. La Plegaria eucarística exige que todos la escuchen con respeto y en silencio.

79.  Los principales elementos de la Plegaria eucarística pueden distinguirse de esta manera:


a) Acción de gracias (que se expresa principalmente en el Prefacio), en la cual el sacerdote, en nombre de todo el pueblo santo, glorifica a Dios Padre y le da gracias por la obra de la salvación o por algún aspecto particular de la misma, según los diversos días, fiestas o tiempos.


b) Aclamación: con ella toda la comunidad, uniéndose a las virtudes celestiales, canta el Santo. Esta aclamación, que forma parte de la Plegaria eucarística, es proferida por todo el pueblo junto con el sacerdote.


c) Epíclesis: con ella la Iglesia, por medio de invocaciones peculiares, implora la fuerza del Espíritu Santo, para que los dones ofrecidos por los hombres sean consagrados; es decir, se conviertan en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, y para que la víctima inmaculada que se va a recibir en la Comunión, sea para salvación de quienes van a participar de ella.


d) Narración de la institución y consagración: por las Palabras y acciones de Cristo, se realiza el sacrificio que el mismo Cristo instituyó en la última Cena, cuando ofreció su Cuerpo y Sangre bajo las especies de pan y vino, y lo dio a sus discípulos como comida y bebida y les dejó el mandato de perpetuar el misterio.


e) Anámnesis: con ella la Iglesia, cumpliendo el mandato que recibió de Cristo el Señor por medio de los Apóstoles, realiza el memorial del mismo Cristo recordando especialmente su bienaventurada pasión, su gloriosa resurrección y su ascensión al cielo.


f) Oblación: por ella, en este memorial la Iglesia, y principalmente la que está aquí y ahora congregada, ofrece al Padre en el Espíritu Santo la víctima inmaculada. La Iglesia procura que los fieles no sólo ofrezcan la víctima inmaculada, sino que también aprendan a ofrecerse a sí mismos,
 se perfeccionen día a día por Cristo mediador en la unión con Dios y entre sí, para que finalmente Dios sea todo en todos.


g) Intercesiones: por las que se expresa que la Eucaristía se celebra en comunión con toda la Iglesia del cielo y de la tierra, y que la ofrenda se hace por ella misma y por todos sus miembros, vivos y difuntos, que han sido llamados a participar de la redención y de la salvación adquirida por el Cuerpo y la Sangre de Cristo.


h) Doxología final: en ella se expresa la glorificación de Dios, y se confirma y concluye con la aclamación: Amén del pueblo.

· Nuestro comentario

PLEGARIA EUCARISTICATC  \l 1 "2) PLEGARIA EUCARISTICA"

"Antes del prefacio" (IGMR 31), "el sacerdote que preside la Eucaristía tiene la facultad de introducir la Plegaria Eucarística con breves palabras, mediante las cuales propone a los fieles las razones de la misma acción de gracias, de forma apropiada a la asamblea en aquel momento, de suerte que la comunidad pueda sentir su propia vida íntimamente enmarcada en la historia de la salvación y pueda cosechar mayores frutos de la celebración de la Eucaristía"
.


Los fieles están de pie hasta el final de la Misa (cf. IGMR 42).

Las diversas Plegarias Eucarísticas en usoTC  \l 2 "Las diversas Plegarias Eucarísticas en uso"

"Ahora comienza el centro y cumbre de toda la celebración: la Plegaria Eucarística (= PE), es decir, la plegaria de acción de gracias y de santificación" (IGMR 78). "La Plegaria Eucarística requiere que todos la escuchen con reverencia y en silencio, y que participen en ella con las aclamaciones previstas en el rito" (IGMR 79 in fine).


Si toda la Iglesia tiene la liturgia como centro de su vida, y ésta tiene como culmen la Misa (LG 11; CD 30; PO 5; 6; 14; AG 9), y dentro de la Misa el centro es la PE, en esta parte está pendiente toda la vida de la Iglesia. Toda nuestra vida tiene sentido desde éste sacrificio y desde él nace la fuerza para vivir la vida que Cristo nos pide (cf. SC 10).


"Dicha oración es recitada por el sacerdote ministerial, que interpreta la voluntad de Dios que se dirige al pueblo, y la voz del pueblo, que eleva los ánimos a Dios. Solamente ella debe resonar, mientras que la asamblea, reunida para la celebración litúrgica, mantiene un silencio religioso. En ella, sobre el carácter catequístico, destinado a ilustrar las cualidades peculiares de una celebración, prevalece el aspecto de acción de gracias por todo el misterio de la salvación o por un aspecto particular del mismo, que se celebra en la acción litúrgica según la diversidad del día, de la fiesta, del tiempo o del rito" (EP 8).


En Oriente, esta parte se llama «Anáfora» (del griego «anaferein»: llevar a lo alto, consagrar). En Occidente, ya en el siglo VI se la denomina «canon actionis» (que se mantiene en el título del «Communicantes» del Canon Romano: «Infra Actionem»). Sin embargo, actualmente se han unido dos palabras que expresan exactamente su naturaleza: «Prex Eucharistica», es decir, oración de acción de gracias
.


En el rito romano actual, existen cuatro PE de uso universal, además de tres para Misas de niños y dos para Misas por la reconciliación
.


Acerca del origen de las PE de uso general, podemos decir lo siguiente:

Iª.
La única con nombre propio: «Canon Romano», pues por más de quince siglos fue la única Anáfora romana (de allí canon: regla de la fe romana). Su origen es posterior a la "segunda mitad del siglo III en que se empieza a abandonar el griego como lengua litúrgica y a adoptar el latín, única lengua inteligible para el pueblo"
, y anterior al «De sacramentis» atribuido a San Ambrosio de Milán (fines s.IV) donde se encuentra ya sustancialmente el texto actual (hay un fragmento citado en una obra del 375: PL 35, 2329)
. "Se dice más oportunamente en los días a los que están asignados «Communicantes» propios, o en las Misas que gozan de «Hanc igitur» propios, así como también en las fiestas de los Apóstoles y de los santos de los que se hace mención en la misma Plegaria. Asimismo en los domingos, a no ser que, por razones pastorales, se prefiera otra Plegaria Eucarística" (Normas sobre las tres nuevas Plegarias Eucarísticas, 23.5.68 n. I. I)
.

IIª.
La única con derecho de atribución -como las orientales- a un santo autor: San Hipólito de Roma, es la más antigua de todas (entre el 200 y 215)
. "La segunda Plegaria Eucarística, por sus peculiares características, se emplea más convenientemente en los días de entre semana, o en particulares circunstancias. Si bien se halla provista de prefacio propio, también se puede usar con otros prefacios, principalmente con aquellos que presentan en forma sintética la obra de la salvación" (Id. n. II. I).

IIIª.      Fue redactada en el posconcilio como síntesis del Canon Romano. "La tercera Plegaria Eucarística se puede decir con cualquier prefacio. Prefiérase su uso, igualmente que del Canon Romano, en los domingos y fiestas" (n. III. I).

IVª.
Es el fruto acabado de la confluencia del movimiento de renovación bíblico, catequístico y litúrgico del s. XX. "La cuarta Plegaria Eucarística tiene el prefacio invariable y presenta un resumen más completo de la historia de la salvación. Puede adoptarse cuando la Misa carece de prefacio propio, y se dice más oportunamente en grupos de fieles que poseen un conocimiento bastante profundo de la Sagrada Escritura" (n. IV. I).

Vª  
Está incorporada recientemente como apéndice. Tiene cuatro variantes, en el nuevo misal se denominan V 1; V 2; V 3; V 4. Fue compuesta por la Iglesia en Suiza, para el Sínodo Suizo
. Cada una de las variantes desarrolla un tema específico que comienza en el prefacio y se retoma en la anamnesis. No puede ser usada sino con su propio prefacio, y está destinada especialmente para las misas por diversas circunstancias.   

Otras
El misal también nos ofrece tres plegarias para las misas con participación de niños y dos sobre el tema de la reconciliación. Cómo es de suponer, estas tienen un uso más particular según se trate de misas con niños o celebraciones de la penitencia. Ellas tienen prefacio propio, es decir que contituyen un todo con la plegaria y no puede sustituirse por otro.


Algunas PE fueron aprobadas para celebraciones particulares que luego se mantuvieron en uso en algunas naciones. Este es el caso de nuestra PE V, redactada con ocasión del «Sínodo Suizo» y cuyo uso hoy se ha extendido a países de habla hispana, italiana, francesa y germana.


"La principal diferencia entre esta estructura y la del actual Canon Romano consiste en el hecho de que en las tres nuevas Anáforas la conmemoración de los santos y las intercesiones están reunidas en la segunda parte de la Anáfora, mientras en el Canon Romano una parte se encuentra antes y otra parte después de la narración de la institución. Esta agrupación, modelada sobre la de las Anáforas antioquenas, da a las nuevas composiciones una claridad mucho mayor, que se funda en la natural trabazón y concatenación de las varias partes. Sin embargo, las nuevas Anáforas pertenecen fundamentalmente al tipo romano, sobre todo por la colocación de la epíclesis consacratoria antes de la narración de la institución" (EP 2).

El PrefacioTC  \l 2 "El Prefacio"

La primera parte de la PE es el Prefacio. No significa algo que se hace antes («prae-facere»), sino -como en el lenguaje cultual romano- la oración unida al sacrificio que se hace ante Dios («prae-facium»). "Significa una acción que se hace delante de alguien y no antes de otra cosa" (J 119 nota 37).


Se distinguen el diálogo inicial o prefacial, el inicio, el cuerpo del prefacio, y la conclusión:


"El sacerdote invita al pueblo a elevar los corazones al Señor en la oración y acción de gracias, y lo asocia a la oración que, en nombre de toda la comunidad dirige a Dios Padre, por Jesucristo. El significado de esta oración es que toda la congregación de los fieles se una con Cristo en la alabanza de las maravillas de Dios y en la ofrenda del sacrificio" (IGMR 78).


El diálogo prefacial, como toda la PE, está dirigido al Padre. "Ya San Cipriano comenta el «Sursum corda» interpretándolo como la disposición del alma con que el cristiano debe empezar sus oraciones, apartando de sí todo pensamiento carnal o mundano para dirigir su atención únicamente al Señor
. San Agustín habla repetidas veces del «Sursum corda». Para él, estas dos palabras son la expresión exacta de la postura cristiana. Le recuerda aquella otra exhortación que San Pablo dirige a los que han resucitado con Cristo: «busquen las cosas de arriba» (Col 3, 1). Cristo, nuestra Cabeza, está en los cielos, allí deben estar por tanto, también con El nuestros corazones. Ya están allí por la gracia de Dios, y la alegre confianza, expresada en la respuesta de los fieles: «Habemus ad Dominum» es, según San Agustín, el motivo que impulsa al sacerdote a seguir con el «Gratias agamus»
... Como dice otro comentarista, nuestros corazones deben estar con El por lo menos en esta hora augusta, conforme lo afirman nuestros labios" (J 125).


"Desconocemos el verdadero origen del «Sursum corda». En cambio, el «Gratias agamus» iniciaba ya la acción de gracias en el culto judío, en el que fue también corriente usar como contestación el «Dignum et iustum est»... Correspondía al pueblo legítimamente reunido el confirmar con su aclamación una decisión importante, una elección, la toma de posesión de un cargo o el desempeño de una «leitourgía»... Es la asamblea eclesiástica la que quiere honrar a Dios [la Liturgia es la oración pública y oficial de la Iglesia], pero lo hace por medio de su representante, autorizado para ello por elección divina, el sacerdote o el obispo, que está a su frente. La Iglesia no puede ni quiere actuar sino por medio de él; así lo expresa la comunidad por su aclamación. Pero tampoco el sacerdote, por su parte, quiere presentarse ante Dios como un particular y en privado, sino como el intérprete de la comunidad. Lo manifiesta el diálogo entre él y la asamblea como comunidad jerárquicamente ordenada; y lo hace precisamente en el gran momento en que ha comenzado la oración eucarística y se va a ofrecer el sacrificio" (J 126).


Luego del inicio, sigue el cuerpo "en el que el sacerdote, en nombre de todo el pueblo santo, glorifica a Dios Padre y le da gracias por toda la obra de la salvación o por algún aspecto particular de la misma, según los diversos días, fiestas o tiempos" (IGMR 79a)
.


Una de las características de los ritos latinos es la multiplicidad de prefacios para los distintos tiempos y festividades.


La conclusión relaciona a la comunidad que da gracias con la liturgia celestial. "Aclamación: en ella toda la comunidad, uniéndose a los espíritus celestiales, canta o recita el Santo. Esta aclamación, que forma parte de la Plegaria Eucarística, es dicha por todo el pueblo junto con el sacerdote" (IGMR 79b).


El Santo de por sí es un canto de origen sinagogal (Is 6, 3) al que se lo ha cristianizado agregándole Mt 21, 9.

«Santo, Santo, Santo»: es el canto de los ángeles ante el trono de Dios. Esta triple alabanza pone de manifiesto la santidad de Dios.

«Señor, Dios del universo»: No está dirigido a la Trinidad sino al Padre. Aparece la tercera palabra hebrea usada en el rito romano: shebaoth (= de los ejércitos celestiales, los ángeles y la creación toda en cuanto ordenada por Dios).

«llenos están el cielo y la tierra de tu gloria»: Dios está en el cielo y toda la tierra está llena de la gloria de Dios. La universalidad sustituye al nacionalismo judío y evoca la catolicidad de la Iglesia.

«Hosanna en el cielo»: hosanna es la cuarta palabra hebrea, la cual significa «¡viva!». Decimos viva el que está en el cielo, vivamos a Dios.

«Bendito el que viene en nombre del Señor»: Es el v. 25 del Salmo 117, con el que los niños hebreos recibieron a Jesús entrando a Jerusalén para su sacrificio en la cruz. La gloria de Dios se ha hecho presente en Jesús de Nazareth, y así como la muchedumbre cantó este canto antes de la cruz, así la Iglesia lo repite antes de actualizar el sacrificio de Cristo en la Misa. Jesús es quien viene en nombre del Señor, por eso cada Misa es un adviento, ya que en ella se hace presente el Mesías esperado.

Las otras partes de la Plegaria EucarísticaTC  \l 2 "Las otras partes de la Plegaria Eucarística"

Los diversos elementos del cuerpo de la PE son los siguientes:



"Pasaje del «Sanctus» a la epíclesis consacratoria, es decir, a la súplica para que el Padre, mediante la acción del Espíritu Santo, convierta el pan y el vino en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo. El pasaje es brevísimo en la anáfora II, breve en la III, amplio en la IV" (EP 2).



"Epíclesis [en griego = llamar sobre, invocar]: en la cual, mediante invocaciones especiales la Iglesia implora el poder divino, a fin de que sean consagrados los dones ofrecidos por los hombres, es decir, que se conviertan en el Cuerpo y Sangre de Cristo, y que como hostia inmaculada que se va a recibir en la Comunión, sea causa de salvación para los que han de participar en ella" (IGMR 79c).


Esta descripción abarca las dos epíclesis de la PE: la epíclesis de consagración, antes de la misma, y la epíclesis de comunión, posterior a la anámnesis. En la primera se invoca al Espíritu Santo para que el pan y vino se transformen en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. En la segunda se invoca al Espíritu Santo para que se realice el efecto de la Eucaristía, que es la unidad de la Iglesia.


El sacerdote y los concelebrantes, durante la epíclesis, extienden sus manos sobre las ofrendas (Ordinario de la Misa n.90)
. Es un gesto pneumatológico que indica la acción del Espíritu Santo que, como sombra fecunda (cf. Gn 1, 2; Lc 1, 35), convierte el pan y el vino en el cuerpo y la sangre del Señor.


También, el sacerdote "traza el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz conjuntamente" (Ordinario de la Misa n.103). No se trata de una bendición descendente del pan y vino, sino de un signo que recuerda que ese pan y ese vino por el Espíritu Santo se convertirán en el Cuerpo y la Sangre de Jesús, memorial de la Cruz redentora
.


La eficacia de la epíclesis de consagración es uno de los puntos que nos separan de los ortodoxos. Nosotros decimos que la consagración se realiza por las palabras de Jesús dichas por el celebrante en la narración. Ellos sostienen que la consagración se realiza por el Espíritu Santo invocado en la epíclesis de comunión. En realidad, la teología une ambas afirmaciones: las palabras de Jesús repetidas por el celebrante obran la transubstanciación sólo en virtud del Espíritu Santo invocado, caso contrario sería pedir un acto de magia. Debemos recordar que el corazón de la Eucaristía es la PE, no las palabras de la consagración, las cuales, fuera de ese contexto no son mas que un relato bíblico de la última Cena. Lo que les brinda fuerza sacramental es la invocación del Espíritu Santo, mientras se recuerda la obra del Hijo y se da gracias al Padre
.



"Narración de la institución y consagración: por las palabras y actos de Cristo se hace presente el sacrificio que el mismo Cristo instituyó en la última Cena, cuando ofreció su Cuerpo y su Sangre bajo los signos del pan y del vino, lo dio a sus Apóstoles como comida y bebida, dejándoles mandato de perpetuar este misterio" (IGMR 79d).


En esta parte de la PE la dramatización llega a su «clímax», concentrándose los signos y gestos. El sacerdote deja de hablar en plural inclusivo (nosotros) «in nomine populi» para comenzar como relator y luego en primera persona «in persona Christi». El Misal dice: "En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciarse con claridad, como lo requiere la naturaleza de éstas" (Ordinario de la Misa n.91). Pero la solemnidad es mayor cuando esta parte es cantada por el sacerdote.


Como en las comidas judías, el sacerdote "sostiene un poco elevado sobre el altar" el pan y el vino, y "se inclina un poco" (Ordinario de la Misa n.91). Respecto de los concelebrantes se dispone: "Las palabras del Señor, con la mano derecha extendida hacia el pan y el cáliz, si parece oportuno" (IGMR 174c)
.


Haciendo presente la última Cena en la Misa, hacemos presente el sacrificio que Jesús adelantó a la última Cena. Pero como el sacrificio cruento de la Cruz es irrepetible, la Misa es un sacrificio incruento bajo signos sacramentales. El signo consiste en que el Cuerpo de Cristo está separado de la Sangre, es un cuerpo desangrado, sacrificado para la salvación del mundo.


Para secundar el deseo de los fieles de ver la hostia consagrada, Eudes de Sully, obispo de París (1196-1208), instituye el rito de elevar la hostia después de la consagración (Mansi 22 col. 682 can. 28), para permitir la adoración de los fieles, manifestando -contra la opinión de algunos- que la transustanciación se realiza luego de la forma sobre el pan y no luego de la forma del vino. Esta razón también impulsó la genuflexión del sacerdote luego de elevar la hostia. Más tarde, por paralelismo se elevó también el cáliz.


Durante la consagración, la asamblea debe arrodillarse en adoración, "a menos que lo impida la falta de espacio o el gran número de asistentes, u otras causas razonables" (IGMR 42). El sacerdote, luego de mostrar el pueblo la hostia y el cáliz, también se arrodilla en adoración (cf. Ordinario de la Misa nn.91-92). Los concelebrantes, por su parte, "miran la hostia y el cáliz cuando el celebrante principal los muestra a los fieles, y después se inclinan profundamente" (IGMR 222). De ordinario el diácono permanece de rodillas desde la epíclesis hasta la elevación del cáliz. Si hay varios diáconos, uno de ellos puede poner incienso en el incensario para la consagración e incensar durante la elevación de la hostia y del cáliz.
,
"Poco antes de la consagración, el ministro, según se crea necesario, da un toque con la campanilla para avisar a los fieles. Asimismo toca la campanilla cuando el sacerdote muestra la hostia y el cáliz, según la costumbre del lugar" 


También en signo de veneración "el incienso puede usarse... al mostrar la hostia y el cáliz después de la consagración" (IGMR 276e).


 Después de la consagración ya no hay sustancia de pan ni de vino sino que se han transformado en las sustancias del Cuerpo y la Sangre de Cristo. El milagro eucarístico consiste en que los accidentes de pan y vino permanecen sin su substancia. Por eso, el sacerdote dice «Mysterium fidei». Estas palabras eran dichas (como hasta hoy en las liturgias orientales) por el diácono, pero luego fueron incluidas en la forma del vino que profería sólo el sacerdote. Pablo VI, luego de consultar al Sínodo de los Obispos de 1967, determinó que estas palabras fueran sacadas de la forma del vino, pero manteniendo que sea el sacerdote celebrante quien las diga como introducción a la aclamación de la asamblea
. 


Se proponen tres fórmulas. Para facilitar la aclamación de una u otra de las tres fórmulas en  el ordinario de la misa unificado para el habla hispana se han incorporado dos proclamaciones del sacerdote en lugar de “misterio de la fe”.  Comenzaremos por la segunda para comprender las demás:

2. «Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas»: Tomada de 1 Co 11, 26, la aclamación está dirigida a Cristo. «Anunciar» es proclamar, confesar, dar testimonio, no tanto porque lo decimos de palabra, sino porque lo realizamos.


La proclamación que la introduce es: “aclamemos el misterio de la Redención”.

1. «Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!»: El texto latino no es sino parte de 1 Co 11, 26: «Mortem tuam annuntiamus, Domine, et tuam resurrectionem confitemur, donec venias», pero la traducción se inspira en Ap 22, 20 (cf. 1 Co 16, 22; Ap 22, 17).

3. «Por tu cruz y resurrección nos has salvado, Señor»: El texto latino es «Salvator mundi, salva nos, qui per crucem et resurrectionem tuam liberasti nos». Es una antífona del s. XI de la Fiesta de la Exaltación de la Cruz, que hoy también se encuentra el Viernes Santo como canto para la adoración de la Cruz. Una mayor difusión de la misma, permitiría evocar musicalmente la relación entre la Misa, como memorial del sacrificio de la Cruz, y sus dos celebraciones litúrgicas anuales.


La proclamación que la introduce es: “Cristo se entregó por nosotros”



"Anámnesis [en griego= hacer memoria]: por ella la Iglesia, cumpliendo el mandato que recibió de Cristo, el Señor, por medio de los Apóstoles, realiza el memorial del mismo Cristo, recordando principalmente su bienaventurada Pasión, su gloriosa Resurrección y su Ascensión al Cielo" (IGMR 79e). Así, la Iglesia, cumpliendo el mandato que recibió del mismo Cristo por medio de los Apóstoles, realiza el memorial actualizando el sacrificio de la Cruz.


Tanto la «anámnesis» como la «oblatio» pueden ser cantadas por el sacerdote.



"Ofrenda [= oblatio]: por la cual en esta conmemoración la Iglesia, y principalmente la que está congregada en ese lugar y en ese momento, ofrece al Padre, en el Espíritu Santo, la hostia inmaculada. La Iglesia procura que los fieles no sólo ofrezcan la hostia inmaculada, sino que también aprendan a ofrecerse a sí mismos, se perfeccionen día a día, por Cristo Mediador en la unión con Dios y entre sí, para que finalmente Dios sea todo en todos" (IGMR 79f).


Es el Espíritu Santo el que obra el memorial que ahora es ofrecido por la Iglesia. De allí que a este plegaria se une la epíclesis de comunión.


"Intercesiones: por las que se expresa que la Eucaristía se celebra en comunión con toda la Iglesia del cielo y de la tierra, que la ofrenda se hace por ella y por todos los miembros vivos y difuntos, que han sido llamados a participar de la redención y de la salvación adquirida por el Cuerpo y la Sangre de Cristo" (IGMR 79g).


Se intercede por la Iglesia, el clero, el pueblo y se pide participar de la vida eterna con los santos. Siguiendo la tradición romana, existen intercesiones propias para las Misas rituales, de difuntos y para algunas festividades.


Luego de mencionar al Papa, se nombra al Obispo diocesano (o los prelados equiparados). 

        Si el  celebrante es un Obispo, en las Plegarias, después de las palabras: con tu servidor el  Papa N., añade: conmigo, indigno siervo tuyo. O después de las palabras: al Papa N., añade: a  mí, indigno siervo tuyo. Si un Obispo celebra fuera de su diócesis, después de las palabras: con tu servidor el Papa N., añade: conmigo, indigno siervo tuyo, y mi hermano N. Obispo de esta Iglesia de N., o después de las palabras: al Papa N., añade: a mí, indigno siervo tuyo  y a mi hermano N., obispo de esta Iglesia de N.

    El Obispo diocesano o quien, por derecho, es equiparado a él, debe ser mencionado en esta forma: con tu servidor el Papa N., y con nuestro Obispo (o bien: Vicario, Prelado, Prefecto, Abad) N.

    En la Plegaria eucarística conviene nombrar a los Obispos Coadjutores y Auxiliares, pero no a los otros Obispos que pudieran estar presentes. Si son muchos los que se han de mencionar, se usa la forma general: con nuestro obispo y sus Obispos auxiliares.

   En cada Plegaria eucarística hay que adaptar dichas menciones a las reglas gramaticales.


"Doxología final: en la cual se expresa la glorificación de Dios, y que se confirma y termina con la aclamación del pueblo" (IGMR 79 h).


«Por Cristo, con El y en El, a ti Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos». Esta fórmula expresa el dinamismo trinitario de la liturgia: desde el Padre, por Cristo en el Espíritu Santo al Padre. La asamblea ratifica toda la PE proferida por el sacerdote con el solemne «Amén». Por ser alabanza, de suyo la doxología y la respuesta deberían cantarse.


El diácono, "en la doxología final de la Plegaria Eucarística, de pie, junto al sacerdote, sostiene el cáliz elevado mientras el sacerdote eleva la patena con la hostia, hasta que el pueblo haya respondido «Amén»" (IGMR 180). Se trata del gesto de quienes levantan un trofeo de victoria, que en este caso es el Cuerpo desangrado y la Sangre vertida de Cristo por los que fueron vencidos el pecado y la muerte. Por eso, no es una simple elevación, sino la «gran elevación» final.

· Errores más frecuentes

· Seguir colectando la ofrenda de los fieles y subir al presbiterio en medio de la gran plegaria para dejarlas.

· No cantar el Santo, o cambiar el texto, suprimiendo o añadiendo palabras que no están en el texto del misal.

· Que los fieles se arrodillen al finalizar el Santo y no en el momento de la epíclesis, como corresponde.

· Que los que no pueden ponerse de rodillas, se sienten. El misal indica para esas personas que permanezcan de pie y hagan reverencia así como hacen los concelebrantes.

· Que se continúe ejecutando música o el coro a “boca chiusa” deje oír un murmullo. 

· Que el sacerdote parta la hostia mientras dice “lo partió”  en lugar de consagrar un pan y partirlo durante la fracción según la tradición de la Iglesia.

· Que el sacerdote no se incline para pronunciar las palabras sobre el pan y sobre el cáliz.  Recordemos que las palabras tomad y comed… tomad y bebed…  deben ser proferidas sobre el pan y sobre el cáliz y no dirigida a los fieles. 

· Que el sacerdote eleve más arriba de su cabeza el pan y el vino consagrados,  tal como se hacía en la misa de espaldas (entonces era necesario para poder mostrarlo). En este momento de la celebración más que elevación es un mostrar, para que viendo, adoremos. Le elevación será en la doxología.
· Señalar las especies consagradas al decir Misterio de la fe. El misterio de la fe, es la eucaristía que se celebra y no solo ese momento que acaba de realizarse.

· Incorporar aclamaciones durante la plegaria eucarística que no están previstas en el misal.

· Permanecer de rodillas más allá de la consagración del cáliz.

· No mirar el pan y vino consagrados cuando son mostrados.

· Que todos los fieles se sumen al sacerdote para decir la doxología. Está indicado que lo dice solamente el sacerdote presidente junto con los sacerdotes concelebrantes.

· Sugerencias para mejorar la celebración

· Que se note la entrada en la plegaria mayor. Puede hacerse un guión. 

· Los acólitos pueden rodear el altar con cirios, el turiferario se acerca también.

· Los concelebrantes rodean el altar.

· El diálogo del prefacio puede cantarse y el cuerpo del prefacio también. En la tradición de la Iglesia siempre fue cantado.

· Elegir las plegarias eucarísticas variando según las posibilidades del misal.

· Utilizar una forma de voz más adecuada a la solemne oración.  
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* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 13 de noviembre 
 

 



 

 

CORREO  DE  LECTORES
 
 
 Agradecemos sus mensajes que nos resultan muy estimulantes. 

Hemos desagregado aquellos referidos a pedidos particulares que irán siendo satisfechos, y a preguntas, que serán respondidas en el Consultorio Litúrgico, que seguirá saliendo periódicamente. 

Asimismo, hemos tomado nota de los nuevos suscriptores a quienes agradecemos su confianza.

Reciban nuestro abrazo fraterno. 

equipo de redacción 

 He recibido y leído con provecho el Boletín que no conocía. Los felicito por el contenido.
+Pablo Galimberti
Obispo de Salto - Pte. Conferencia Episcopal de Uruguay
Queridos hermanos:

                            desearía recibir el boletín vía mail, ya que me lo han hecho llegar unas personas amigas, y me ha gustado mucho.

Asi que les pediria, me incluyeran en su lista. Mis datos figuran al pie de este mail.

Un gran abrazo en Cristo y Maria. 

P. Dario Celestre Kosaros

Agradeceré tengan a bien suscribir si es que no lo están a dos catequistas de mi parroquia (Inmaculado Corazón de Maria - diócesis de Morón) y a mi amigo el sacerdote Juan que esta a cargo de la parroquia.
A ustedes les digo que el boletín esta re-bueno, un fuerte abrazo y adelante.
Hugo (diacono permanente)
Antes que nada, quiero agradecerles el tiempo que emplean en preparar, este boletín, si bien el tiempo empleado para Dios se gana y no se pierde,

y nos sirve a todos los que los recibimos para crecer en nuestro caminar cristiano.

Desde ya muchas gracias, y que Dios bendiga a cada uno de ustedes y a su apostolado.

Mary Barozza

Hasta ahora lo he recibido indirectamente. Agradezco mucho en nombre de la comunidad a la que sirvo en la Liturgia. Saludos al Padre Dotro, quien ha sido mi profesor. Dios los bendiga y compense por tanto amor puesto en esta tarea.

Claudia López.

Gracias!!! el boletín está cada día mejor, bendiciones 

Mónica

Queridos hermanos del boletín Litúrgico San Pío X, quisiera que le comenzaran a enviar su boletín a una amiga nuestra aquí en Cuba.
Doy gracias a Dios por el trabajo que realizan tan hermoso y pido al Señor que continué bendiciendo la labor que realizan con este humilde aporte, de enriquecer la vida litúrgica de Latinoamérica.
Muchas veces les escribimos para solicitar el envió del Boletín o simplemente para anunciarles un cambio de dirección electrónica o simplemente para felicitar a alguna persona.
Muy pocas veces les escribimos para agradecerles el hermoso trabajo que están realizando en la persona del Padre Ricardo Dotro y el resto del equipo de trabajo.
Déjenme decirles que aquí en Cuba el Boletín San Pío X esta llegando con mucho agrado incluso a pastores de iglesias Protestantes y eso significa que el Boletín esta cumpliendo objetivo.
Dios les bendiga mucho.
Pbro.Jonathan Entenza. FIBAC. Cuba.
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Noticias

Curso - Taller
La Liturgia de las Horas
Curso – Taller sobre la Liturgia de las Horas
Para conocer mejor “la oración de la Iglesia” y aprender a rezarla

Todos los jueves de Noviembre comenzando a las 19 hasta las 21.
El primer día 2 de noviembre, por ser el día de los fieles difuntos, habrá misa a las 19.

Valor del curso $ 25.-
Dirigido por el P. Ricardo Dotro

Parroquia San Miguel Arcángel
Suipacha 75 -  4345-4907
* Anotarse previamente por mail o por teléfono.
 


PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.

 

Nuevas suscripciones a: 
   boletin@lvd.com.ar

Asunto: quiero suscribirme


**  Idea:  M.C.V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  

 
La propina

El pueblo de Dios se reúne  entorno al altar para celebrar los misterios de la salvación, nos enseña la Iglesia. Que bueno sería que realmente todos se coloquen cerca del altar, no dejando bancos libres adelante y quedándose junto a la puerta de entrada. 
Muchas veces comenzamos cantando: “Junto como hermanos” y nos situamos “separados como enemigos”, o “distante como peleados”. Que bueno será que nos preocupemos en ubicarnos en los primeros lugares, sin dejar espacios libres, y sentir de verdad que estamos juntos, junto al altar del Señor.

volver
� Cf. CONC. ECUM. VAT. II, Const. sobre la sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, n. 48; S. CONGR. RITOS, Instr. Eucharisticum mysterium, del 25 de mayo de 1967, n. 12: A.A.S. 59 (1967) pp. 548-549.


� Cf. CONC. ECUM. VAT. II, Const. sobre la sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, n. 48; Decr. sobre el ministerio y vida de los presbíteros, Presbyterorum ordinis, n. 5; S. CONGR. RITOS, Instr. Eucharisticum mysterium, del 25 de mayo de 1967, n. 12: A.A.S. 59 (1967) pp. 548-549.


 �	S.C. PARA EL CULTO DIVINO Circular «Eucharistiae participationem» 27.4.73 n.8; el documento está publicado en Enchiridion 285-291 (= EP)


 �	En la Circular sobre la catequesis de las Plegarias Eucarísticas del 2.6.68 (= Enchiridion 185-193) las llama también «Anáforas», pero el uso de esta expresión no prosperó.


 �	Publicadas con ocasión del Año Santo, el texto y las «Notas preliminares» fueron aprobadas el 1.11.74: Notitiae 11 (1975) 4-12. Aprobadas inicialmente por tres años, por Decreto del 10.12.77 fueron prorrogadas hasta 1980 (cf. Notitiae 13 (1977) 555-556), y luego indefinidamente (cf. Notitiae 17 (1981) 23). El texto latino («editio typica») de las segundas en Preces Eucharisticae pro Missis de reconciliatione: Notitiae 20 (1983) 270-279.


 �	MALDONADO L. La plegaria eucarística. Estudio de teología bíblica y litúrgica sobre la Misa BAC (Madrid 1967) 458


 �	Los mejores comentarios son: BOTTE B. Le canon de la Messe romain (Lovaina 1935, 19622); MAERTENS T. El canon de la Misa Marova (Madrid 1962) 139 págs.


 �	Este documento, anónimo (!), tenía por objeto introducir una «novedad», de allí que no se muestre demasiado entusiasmado por la decisión de Pablo VI de mantener el Canon romano. El mismo inicio es paradigmático: "La primera plegaria eucarística, o el canon romano, que siempre se puede usar", precisamente ¡no ha sido abolido!.


 �	Sus mejores comentarios: BOTTE B. La Tradition apostolique de Saint Hippolyte (Münster 1961); MALDONADO 354-368


 �	Se trata de una PE con cuatro prefacios y embolismos temáticos. Aprobada para Suiza el 8.8.74, fue incluida en la traducción española unificada en 1992. El texto latino («editio typica») comentado en Prex Eucharistica quae in Missis pro variis necessitatibus adhiberi potest: Notitae 27 (1991) 388-431.


 �	Sobre la Oración dominical c.31: CSEL 3, 289


 �	Sermón 227: PL 38, 1100s; cf. SAN CIRILO DE JERUSALEN Catequesis mistagógica V,4


 �	El Decreto del 23.5.68, por el que se aprueban las nuevas PE, es mucho más exacto: "en el cual, siendo parte de la misma Plegaria Eucarística, explican y anuncian el misterio de salvación a lo largo del círculo anual".


 �	Mientras para el celebrante principal el Misal dice «super oblatas», para los concelebrantes usa la expresión «ad oblatas», generando confusión. Por eso el «Ceremonial de los Obispos» afirma: "Para la epíclesis anterior a la consagración, las manos se extienden de tal modo que las palmas estén abiertas hacia y sobre las ofrendas... Para la consagración, sin embargo, la palma de la mano derecha esté de lado (cf. Notitiae 1 (1965) 143)" (n.106 nota 79; MARTIMORT A.G. Le geste des concelébrants, lors des paroles de la consecration indicatif ou epicletique?: Notitiae 18 (1982) 408-412). Sin embargo, creemos que la discusión no está concluida, pues ninguna liturgia conoce un gesto de la mano «indicativo». El mismo problema se plantea con otras «concelebraciones»: consagración del crisma ("omnes concelebrantes manum dexteram ad chrisma extendunt usque ad finem orationis" [Ordo benedicendi oleum... n.25]); ordenación episcopal, lo que es más absurdo aún pues es una genuina concelebración ("Sequens pars orationis ab omnibus Episcopis ordinantibus, manibus iunctis, profertur, submissa voce tamen..." [De ordinatione... nn.47 y 83]), y la única correcta, en la confirmación ("Deinde Episcopus (et presbyteri qui ipsi sociantur) manus super omnes confirmandos imponunt" [Ordo confirmationis nn.25 y 42]).


 �	El Ceremonial de los Obispos dice al respecto: "si bendice a otros o alguna cosa, entonces vuelve el dedo pequeño hacia quien bendice -y al bendecir- extiende completamente la mano derecha, con todos los dedos igualmente juntos y extendidos" (n.108 nota 81). Lamentablemente, al suprimirse las innumerables señales de la cruz del Canon romano, se ha suprimido el signo de la cruz sobre los dones en el «Quam oblationem», dejándolo sólo en el «Te igitur» (Ordinario de la Misa n.80), y así en el Canon romano los signos epicléticos están separados.


 �	Por esta misma razón, quizás sería oportuno asumir -como en las liturgias orientales- que las manos permanezcan en gesto epiclético al menos hasta la epíclesis de comunión. El ideal sería disponer, como sucede en otras oraciones eucarísticas (v.g. bendición nupcial, profesión religiosa, etc.) que el celebrante diga toda la PE con las manos extendidas -en este caso- sobre el altar (aunque, es verdad, que el signo falta incluso en la segunda edición del Ritual de ordenaciones, en la bendición de abades, en la consagración de vírgenes, en la dedicación de iglesias y altares, consagración del crisma, quizás por falta de sensibilidad pneumatológica en los redactores). Quizás por la misma razón epíclética, la iconografía de los primeros siglos muestra a los orantes con las manos elevadas y extendidas con las palmas de las manos hacia adelante (no de costado como es usual ahora), como si se tratara de una imposición de manos. Recordemos que si oramos es porque el Espíritu Santo inhabita en nosotros.


 �	En el Canon Romano, al decir «elevando los ojos al cielo hacia ti, Dios, Padre suyo todopoderoso», el sacerdote también "eleva lo ojos" (Ordinario de la Misa n.91).


 �	En IGMR 179 se dice que "durante la Plegaria Eucarística permanece cerca del sacerdote, pero un poco detrás de él, para asistirlo, cuando sea necesario cubrir y descubrir el cáliz y disponerle el Misal", De ordinario el diácono permanece de rodillas desde la epíclesis hasta la elevación del cáliz. Si hay varios diáconos, uno de ellos puede poner incienso en el incensario para la consagración e incensar durante la elevación de la hostia y del cáliz.y que en la doxología final "de pie, junto al sacerdote, sostiene el cáliz elevado mientras el sacerdote eleva la patena con la hostia" (IGMR 180).


 �	Cf. BUGNINI 346; 359; 364; 366





